




Desde que se creó la World Wide Web. no ha
cesado de expandirse. Mientras muchos
medios y la prensa tradicional siguen con los
mismos problemas y un futuro incierto, la
gran Red ha seguido tejiéndose, involucrán¬
dose en casi todas las actividades humanas. La
Web 2.0 está en pleno auge. Están naciendo
los sitios llamados "sociales", grandes espa¬
cios individuales y colectivos donde la infor¬
mación se puede compartir o distribuir en
cualquier momento. Es la era de los UGC o
contenidos generados por el usuario, como
MySpace, Flickr. Delicious o el célebre portal
de vídeos YouTube. donde los usuarios ya no
son sólo audiencia sino que interactúan de
una forma proactiva, con herramientas cogni-
tivas y tecnológicas que saben utilizar muy
bien, especialmente los usuarios jóvenes que
tienen otro concepto de lo que es la informa¬
ción. Dado el ritmo vertiginoso de evolución
de la Web. los medios deben enfrentarse a este
gran desafío o ir hacia la irrelevancia. Las divi¬
siones tradicionales entre los medios deben
replantearse con la existencia de la Web. Los
sitios más populares son multimedia.
El porcentaje de lectores de prensa en los
Estados Unidos baja y entre 1977 y 2006 pasó
del 77% al 50% y en Gran Bretaña ocurre un
fenómeno similar. De seguir por este camino,
y según estudios realizados, la prensa impresa
se extinguirá sobre 2046. Algunos medios han
tardado en asumir la pérdida de peso de los
grandes diarios en la sociedad y, en conse¬
cuencia. su pérdida de ingresos económicos.
También han tardado en detectar el verda¬
dero potencial de Internet y la respuesta a ese
proceso ha sido una reacción insegura, escèp¬
tica y defensiva. Una consecuencia ha sido la
incorporación casi forzada de las estrategias
asociadas a la Web en las redacciones y equi¬
pos de dirección. Muchos medios han inver¬
tido muy poco en investigación de su propio
mercado para explorar posibilidades. Cuando
quieren implementar planes de cambio, se
encuentran con disparidades entre el ritmo de
evolución mediática y el mundo interior de
estos medios, no siempre en síntoma con los
nuevos lenguajes, herramientas y tendencias.
Nieven Report dirigió el proceso de transfor¬
mación del periódico danés Nordjyske, y
según él. el problema es que "todo el mundo
quiere progresar, pero nadie quiere cambiar".
Con la idea Darviniana de que las especies
más adaptables son las que sobreviven,
muchos medias impresos están convirtiendo
sus redacciones en centros polivalentes de
información, con profesionales que saben
desenvolverse con la escritura en formatos
web. con las tecnologías de Internet, los
formatos de transmisión por audio (podcast) y
por video, (vcast). etc. Periodistas que crean y
mantienen sus blogs. los mantienen activos y
los convienen en canales de diálogo con una
comunidad heterogénea de lectores y lectoras.
Los periodistas, ahora, deben pensar su infor¬
mación en distintos formatos. La tendencia es
ir más allá de la información escrita y aprove¬
char todas las sinergias que la red ofrece. Es el
fenómeno de la convergencia. Arthur Sulz¬
berger Jr.. del New York Times, habla de un
futuro periodístico en el que las informa¬
ciones no se destinan únicamente a la impre¬
sión. El papel dejará de ser el soporte princi¬
pal de diarios y revistas, aunque algunos
piensan que todavía convivirá con la Web
mucho más de una década. Pero los procesos
de conversión tienen sus peligros y William
Dietrich menciona su preocupación por la
marginación de los periodistas, que sufrirán
sobrecargas de producción que recortarán la
calidad e irán en contra del trabajo creativo,
poniendo en riesgo las condiciones que deben
distinguir la profesión en cuanto a veracidad,
verificación, investigación y baluarte de la
libertad de expresión. "Las tecnologías
pueden ser útiles si sustituimos los objetivos
de mercadeo por los de enriquecer el perio¬
dismo", advierte Dietrich.
Algunas recomendaciones ayudan a afrontar
este cambio en los medios, como no subesti¬
mar el interés y la exigencia del público; ofre¬
cer historias, servicios y canales de interac¬
ción; aceptar que la noción de noticia está
cambiando y un movimiento en la Web puede
forzar a reconsiderar las agendas diarias.
También tener claras las prioridades en la
convergencia; integrar varias habilidades,
tanto en escribir en pantalla, como a saber
tratar los temas en audio y en vídeo. O saber
que los diarios deben estar familiarizados con
las tendencias multimedia para ofrecer
ediciones interactivas; y también tomar ejem¬
plo de los sitios útiles para la prensa pero sin
dejarse deslumhrar porque el éxito no es una
fórmula homogénea para todos. Existen
iniciativas a considerar, como el Continuous
News Desk, del New York Times, que permite
a los reporteros escribir una versión para la
web y después otra para la versión impresa
que puede incorporar las reacciones suscita¬
das por la versión virtual. La AP trabaja con
una base de datos que permite acceder a
archivos con herramientas de enlace entre
temas y entre medios. En resumen, se trata de
que los medios deben prepararse para el
futuro e implantar planes de transición hacia
plataformas digitales o corren el riesgo de
quedarse atrás en el mundo de las noticias.
La eclosión de las alternativas web de infor¬
mación fue materia de debate en la pasada
cumbre mundial de Davos, en una sesión
organizada por la CNN titulada "Nuestro
mundo ¡nterconectado. Tan sólo hubo un
representante de los medios tradicionales,
Tom Gloces de Reuters. Para asegurar el
futuro de la prensa tiene que irrumpir en la
conversación digital y a aprender a contar de
nuevo sus historias.
LINA MARIA AGUIRRE
"LO QUE MEJNTERESA ES
LA CONDICION HUMANA"
Jon Lee Anderson recibió el LiberPress en
Girona por su brillante trayectoria profesio¬
nal. Ha visto mucha guerra y su reto constante
es no perder la independencia en su trabajo.
Jon Lee Anderson habla de la relación entre
el poder y el periodismo y la búsqueda de la
independencia informativa que. en realidad,
es una noción bastante moderna. "Es reciente
el concepto de que nuestra responsabilidad es
con el público en lugar de con el poder",
afirma. Y constata el equilibrio difícil de esta
relación que han conseguido algunos profe¬
sionales como Seymoujr Hersch o Woodward,
"quien simbolizó la ruptura del los medios
con el poder".
Pocas voces se alzaron contra la política de
George Bush después del 11-S, entre ellas
Susan Sontag, que fue muy castigada por lo
que escribió. "La nueva generación de perio¬
distas fue muy aerifica", explica Jon Lee. Cree
que, hasta cierto punto, los atentados propi¬
ciaron un ambiente de guerra que fue visto, en
el subconsciente colectivo, como una "buena
guerra" y así lo vivieron los medios y los
periodistas. "Vietnam no fue una guerra
buena y nos dejó a todos la boca amarga",
explica, aunque la prensa tuvo un papel defi¬
nitivo en la retirada de Vietnam. Siempre ha
habido voces contracorriente, como Susan
Sontag o Seymour Hersch, "quien reveló lo
que sucedía en Abu-Grahib y ya había denun¬
ciado lo que sucedido en Mai-Lay". Pero hay
muchos casos como Judi Miler, que coloreó el
ambiente sobre la cuestión de las armas de
destrucción masiva en Irak. "Es la propia
prensa norteamericana la que ha informado
de lo ocurrido en Irak o sobre los detenidos
en Guantánamo. Algunos medios han acep¬
tado que no fueron suficientemente críticos",
continua Lee Anderson. "Los americanos se
han sentido atacados y ello ha provocado un
nuevo patriotismo. En el fondo, los periodis¬
tas sintieron una especie de deber patriótico
que marcó la forma de informar posterior".
Ningún grupo de periodistas, por indepen¬
dientes que sean, están desprovistos de senti¬
mientos nacionales. En España también pasa
y hay un grupo de gente que colorea el
ambiente porque piensan que España es
frágil todavía y se consideran los guardianes
de la democracia.
Los periodistas incrustados en las unidades
militares perjudican notablemente la esencia
del periodismo. Los corresponsales de las
guerras de los últimos 30 años han estado en
estas condiciones. Estados Unidos quiere
controlar y manipular a los medio en los
conflictos, como ya se vio en la primera
Guerra del Golfo. Con ello y con una utiliza-
ción de las imágenes de televisión obtenidas
por ellos mismos, lo consiguen. Muchos artí¬
culos de Lee Anderson sobre la guerra de El
Salvador para la revista Time no fueron publi¬
cados por no responder a la línea editorial.
"Los periodistas son muy vulnerables y
dependientes de las decisiones de los editores
que marcan qué es noticia y qué puede llegar
al público", comenta el periodista. Por ello
nacen medios alternativos como blogs o webs,
algunos muy dignos e interesantes, y que se
convierten en voces no mediatizadas ni censu¬
radas de lo que no publican en diarios como
The New Yorker Times o El País. "Hay sitios
web que llegan a adquirir posiciones de refe¬
rencia" prosigue. Pero que cualquiera pueda
criticar el trabajo de los periodistas por el
mero hecho de tener acceso a la red, es un
poco desolador. Pero está convencido de que
"todos los fenómenos mediáticos tienden, al
final, a autofiscalizarse".
Sobre la objetividad, opina que existe la
pretensión y la voluntad de aproximarse a
ella. La objetividad no existe, como la neutra¬
lidad, pero nos acerca a aquello que tratamos
y nos ayuda a seguir adelante con un código
ético. Ningún medio puede ser objetivo, añade
Lee Anderson. "Los periodistas podemos
aspirar a reflejar realidades objetivas a nues¬
tros lectores, pero el medio como tal, no
puede porque está compuesto por un colec¬
tivo de opiniones diferentes", añade. Objetivi¬
dad y honradez son dos cosas distintas. Esto
se nota en la diferencia entre la prensa inglesa
y la norteamericana. La primera muestra
opinión, puntos de vista con medios como The
Economist que tienen un estilo muy subjetivo
y ameno al mismo tiempo. En contrapartida,
deja claro de donde viene y su línea es rigu¬
rosa. En cambio, "si lees una nota del New
York Times, ves un esfuerzo casi neurótico,
obsesivo, por ser objetivo".
Lee Anderson también ha sido criticado. En
un reportaje que realizó sobre el País Vasco
hace seis años y en el que intentó dar voz a
todos, nacionalistas, antinacionalistas... a
pesar de todo recuerda que "mi artículo
suscitó una reacción del gobierno de Aznar y
del PP inaudita". Fue acusado de apología del
terrorismo ante el director de su periódico en
los mismos términos que se utilizaron, sema¬
nas atrás, para destituir al presidente de Tele-
madrid por emitir un documental sobre el
País Vasco demasiado neutral. "Según el PP,
mi artículo era una clara evidencia de mi incli¬
nación sobre el otro bando. Mi gran crimen
parece ser que fui yo quien decidió que había
un sentimiento vasco nacionalista legítimo no
violento", y califica el episodio de risible y
repugnante.
Con un currículo casi de pura guerra, no
quiere ser definido como periodista de
guerra. Y añade que la parafernalia militar no
le interesa, "lo que me interesa es la condición
humana y el mundo que yo he frecuentado ha
sido uno en conflicto". Sobre Ryszard Kapus¬
cinski piensa que ha sido un referente para él
en su profesión. Sabía cuajar la realidad sobre
el terreno y rompió moldes. Fue la voz de un
hombre que convivía con la gente, tenía su
propio género, y era un baluarte para el oficio.
Supo abrir la posibilidad de ver el mundo de
forma distinta e incluso retratarlo.
FRANCISCO LUÍS DEL PINO
EL LIBRO, ENTRE EL
DINERO Y LA INVESTIGA¬
CIÓN
Cada vez más periodistas se encuentran en la
lista de autores de los libros más vendidos.
Ello coincide con el hecho de que algunos
periodistas han llegado a las áreas de gestión
en el sector editorial. Las razones esgrimidas
por los profesionales para escribir un libro,
aparte de que los periodistas son los que
tienen los recursos necesarios para afrontar
este reto, son desde el sueño de convertirse en
escritor, a explicar aquello que no se puede
explicar en otro soporte o escribir algo dife¬
rente que no sea por obligación. Y a veces la
vanidad, el prestigio y la fama. En pocos casos
se puede pensar en ganarse la rida escri¬
biendo ya que es una labor "extraordinaria¬
mente mal pagada", según los propios escri¬
tores-periodistas. Y si no es por dinero, ¿por
qué los periodistas escriben libros? Algunos
porque se aburren en el trabajo que hacen,
con menos espacio para escribir y menos
tiempo para emitir información. O también
por la necesidad de destacar en las redac¬
ciones, de demostrar que se es capaz de
hacerlo. También por motivaciones profesio¬
nales/corporativas, con una gran falta de
periodismo de investigación en los actuales
medios de comunicación.
Algunos periodistas ven en el libro el reducto
del periodismo de investigación por la falta de
espacio en los medios. Otros los ven como una
noticia alargada en un reportaje. Y otros
como la forma de investigar un tema determi¬
nado e, incluso, por la libertad creativa y
poder decir cosas que no puedes decir en los
diarios. En los diarios encuentras la puerta
cerrada por la estructura actual de la propie¬
dad para investigar. En cambio, en los mismos
grupos multimedia puede que no interese
publicar ciertos temas en el diario pero sí
puede hacerse bajo el formato libro. Para
otros periodistas, los libros no son la sustitu¬
ción del periodismo de investigación. Para
Xavier Fabrés, los libros "no son el refugio de
los rechazados de otros medios de comunica¬
ción". En cambio otros piensan que si pudie¬
ran dedicarse a publicar reportajes en un
diario, no escribirían los libros que escriben.
Joan Barril piensa que "es prácticamente
imposible hacer periodismo de investigación"
porque cuando una verdad no interesa, exis¬
ten mecanismos para que no se reconozca,
como por ejemplo, los gabinetes de comunica¬
ción que algunas veces impiden llegar a la
verdad. "La investigación es cada vez más
difícil y al final se limita a los niveles más
débiles, a aquellos que no disponen de gabi¬
netes de prensa", explica. Para acceder a un
buen periodismo de investigación es necesa¬
rio tiempo, persistencia y dinero, asegura
Manuel Leguineche. Y añade que ahora ya no
se utilizan los diarios, sino los libros reportaje
con revelaciones o los documentales de autor.
Según Rafael Vallbona, lo importante reside
en "qué quiero decir, por qué lo digo y como
lo digo. Se trata de encuadrar una hipótesis,
argumentarla y establecer conclusiones". Para
él en los libros hay más periodismo de segui¬
miento que de investigación.
Los periodistas gozan de escaso prestigio
frente a los escritores. Por ello algunos publi¬
can libros para reconquistar el reconoci¬
miento social. El periodista-escritor pasa a ser
escritor-periodista con grandes ejemplos
como Emile Zola, Edgar Allan Poe, Charles
Dickens, Mariano José de Larra, Josep M. de
Sagarra. Josep Pla. Néstor Luján, Montserrat
Roig. Manuel Vázquez Montalbán o Josep
Ma. Huertas Claveria. Para el escritor irlandés
John Banville, escritores y periodistas son la
miaña cosa. "La diferencia está entre un texto
bien escrito y otro mal escrito, de los que hay
muchos", afirma. En cambio, para Xavier
Fabrés un escritor es aquel que escribe un
libro: un texto de diez páginas es un reportaje
y uno de cien es un libro. En el fondo se halla
latente el prestigio social de la literatura que
le confiere prestigio al escritor frente al perio¬
dista. La perversidad está en mantener esta
frontera alimentada por el recelo y una cierta
envidia mutua por diversos motivos. Ser escri¬
tor da prestigio y publicar reportajes, no.
XAVIER MARTÍ
¿DE QUÉ NO TENEMOS
MIEDO?
Pensadores y periodistas debatieron sobre
los efectos del miedo en las XII Jornadas de
Comunicación Blanquerna del pasado mes
de marzo. El miedo desencadena un meca¬
nismo de defensa indispensable para todas
las especies animales. Pero los humanos
desarrollan, además del miedo a morir, la
certeza absoluta de la llegada de la muerte
aunque no existan amenazas directas. Pode¬
mos sentir miedo de nuestro propio cuerpo,
tenemos miedo del mundo exterior y, sobre
todo, tenemos miedo de Los Otros humanos.
Ello provoca desconfianza y temor ante lo
poco conocido, lo cual es aprovechado por el
marketing. Se crean alertas globales - virus
asesinos, vacas locas, alimentos transgénicos -
y todo acaba siendo peligroso. El famoso
EN POCAS PALABRAS
RESUMEN EN CASTELLANO
efecto 2000, que tenía que ser devastador, se
quedó en nada y hace que nos planteemos si
no fue todo una estrategia para vender orde¬
nadores. Zygmunt Bauman afirma que "el
consumo de productos contra el miedo nece¬
sita consumidores temerosos". Muchas aler¬
tas globales acaban siendo material de
chistes, pero más serio es aquello que hace
cada uno para protegerse y que incrementa
nuestros miedos, ya sea blindando las puertas,
llevando aerosoles de defensa o, como en
EUA, comprando todo-terrenos blindados.
Todo para poder convivir con la idea irrefu¬
table de que un día moriremos.
La religión compensa el miedo a la muerte
con la recompensa del cielo, que concilia el
final escrito con un sentido de la existencia
que va más allá del estrictamente biológico.
La antigua República Francesa recuperó la
idea de la "inmortalidad compensatoria" que
otorga un beneficio superior al soldado
muerto en la lucha por su país que a la
pérdida personal: el honor perpetuado por la
salvación de la nación. Sigmund Freud
detectó la deconstrucción y la canalización de
la muerte como un mecanismo para continuar
vivos, que consiste en apartar la muerte de
nuestras vidas para reducirla a la casualidad y
la causalidad. Pero tampoco esta deconstru-
ción nos ha salvado de la angustia tremen-
dista. El profesor Ferran Sáez afirmó en las
jornadas que "los libros de filosofía dan
miedo", sobre todo porque hacen pensar a los
lectores. Popularmente se dice que la ignoran¬
cia da la felicidad y el conocimiento nos hace
infelices y cobardes. El filósofo José Antonio
Marina se refirió a la peligrosidad de los senti¬
mientos de uso comunicativo como el miedo y
la furia e identificó algunos mecanismos para
combatir el miedo: la huida, el ataque, la
inmovilidad y la sumisión. Hay miedos irra¬
cionales que Marina ejemplifica, como el
miedo a decir no o a pedir que nos devuelvan
un dinero que es nuestro, miedos que respon¬
den al "no saber qué decir o reaccionar".
El miedo es también uno de los principales
mecanismos de poder. Para inculcar miedo se
utilizan las amenazas, el aislamiento y la inco¬
municación y el silencio. Según Marina, la
novedad genera un miedo terrible que se
demuestra con el 80% de jóvenes encuesta-
dos que afirman querer ser funcionarios para
evitar al máximo el riesgo de perder el
trabajo. Es la técnica de la inmovilidad. El
sociólogo Michel Maffesoli comparte este
diagnóstico. Marina reivindicó también la
valentía como estrategia para afrontar el
miedo y añadió, ante el hecho de que se está
claudicando respecto a la libertad de expre¬
sión, que "el periodismo debe quedarse
cuando los demás se marchan".
La Edad Media fue una época de mucho
miedo infundido por las estructuras del poder
de la iglesia. La gente es capaz de aceptar
recortes en las libertades personales si con
ello se siente más segura. Roosvelt pidió
"poderes especiales" que la población le
otorgó con entusiasmo. Y Bush pidió carta
blanca en la restricción de los derechos funda¬
mentales para aniquilar el terrorismo de Bin
Laden, con la legitimación que le confirió el
miedo. Todos se convierten en sospechosos y
se aplica la cultura del control que provoca
víctimas, como el ciudadano británico Jean-
Charles de Menezes, muerto a tiros por la
policía en el metro de Londres. Los mecanis¬
mos de defensa se convierten en sentimientos
irracionales. El concepto de estado-nación
surgió para proteger la soberanía territorial,
pero las fronteras se hunden y con ellas la
seguridad de los ciudadanos que antes se refu¬
giaban dentro de ellas. Es, como dice Bauman.
"la globalización negativa". La desprotección
se ha convertido, a partir del 11-S, en endé¬
mica. La invasión de Irak no ha devuelto la
seguridad. Al contrario, ha aumentado la inse¬
guridad en todo el mundo. Mientras la
respuesta de Occidente se basa en opera¬
ciones inútiles, Al Qaida se asegura de que sus
acciones terroristas lleguen a todos los medios
de comunicación. En la destrucción de las
torres gemelas, los terroristas dispusieron de
la creación más genuinamente yankee: la tele¬
visión. El terrorismo global utiliza el poder de
la imagen para generar miedo e inseguridad y
también para crear nuevos adeptos, impo¬
tentes ante un mundo negativamente globali-
zado. Ulrich Beck afirma que en un mundo de
peligros que no se pueden confirmar en el
ámbito personal, el miedo se dirime en la
batalla de las opiniones donde "quien tenga
un mayor poder radiofónico y televisivo tiene
más posibilidades de ganar". Según el libro
"el miedo líquido" de Bauman, a pesar de que
el terrorismo global es un peligro evidente, su
dimensión ha sido distorsionada y exagerada
porque "el miedo a un enemigo fantasma es lo
único que les queda a los políticos para
mantener su poder". En este sentido se
constata el Eje del Mal, proclamado por Bush
i el propio Putin. Marina Litvinovich trabajó
con Boris Yeltsin y fue asesora de medios de
Putin, cargo que dejó por motivos morales.
Ella contó que, al principio, Putin aconsejaba
a los medios y en la actualidad actúa mediante
la censura. Catorce periodistas han muerto
desde que Putin es presidente, entre ellos
Anna Politkovskaya.
Oksana Chelysheva explicó que en la primera
guerra del 96 de Chechenia los periodistas
podían informar desde el campo de batalla y
presionar para conseguir la paz. La guerra
acabó por un fuerte movimiento anti-militar.
En cambio, en la segunda guerra del 99 se
puso en marcha la maquinaria de propaganda
y los rusos eliminaron a los periodistas
neutros e independientes. Putin incluyó en su
discurso el concepto de Eje del Mal para
generar alarma social. Oksana Chelysheva
creó la Sociedad para la Amistad Ruso-
Chechena que difunde noticias de los corres¬
ponsales independientes de la zona. Actual¬
mente pueden trabajar gracias al apoyo
internacional. Marina LItcinovich fue agre¬
dida por cuestionar la versión oficial del
secuestro de la escuela de Beslan a través de
su web "pravdabeslan". Periodistas en la
cárcel, otros muertos: el peaje para ejercer de
periodista en Rusia es muy alto. Estas perio¬
distas han tenido que superar el miedo, pero
la cuestión es como afrontar el miedo de los
demás para que no acabe paralizándolos.
Los héroes de la oscuridad
Michel Maffesoli afirma que la política
busca el mismo dominio que la religión
aplica al más allá. Pero este sociólogo
detecta un desacuerdo entre el pensamiento
institucional y lo que realmente está vivo en
la calle, lo cotidiano. Según él vivimos un
cambio de paradigma en el que los elemen¬
tos que nos generaban miedo, ahora se inte¬
gran en la sociedad de la mano de la publici¬
dad o de artistas como Eminem. El buen uso
del miedo convierte a estos nuevos héroes
en dioses de la postmodernidad. Ellos confi¬
guran la "parte del diablo" en un equilibrio
conflictivo enraizado en las antiguas cultu¬
ras mediterráneas. Este autor prevé un
retorno a la feminización, la invaginación
(vuelta al vientre de la tierra), otra parte del
Diablo que dará un nuevo sentido a una
sociedad estancada.
ESTEL BATET
EL ESTATUTO DEL PERIO¬
DISTA EN PUNTO MUERTO
Más de doscientos profesionales del perio¬
dismo de toda España convocados por el
Forum de Organizaciones de Periodistas
(FOP), reafirmaron en Lugo la necesidad de
un Estatuto profesional para garantizar el
derecho a la información de los ciudadanos y
que incluya los deberes y los derechos de los
periodistas. El proyecto está estancado en el
Congreso de los Diputados a pesar de la
promesa del presidente Zapatero de que se
aprobaría en esta legislatura. La V Conven¬
ción de periodistas de Lugo analizó los
factores que ponen en peligro la profesión.
Esta fue la primera convención celebrada sin
la presencia de la Federación de Asociaciones
de la Prensa (FAPE), una de las fundadoras
del FOP. Su presidente, Fernando González
Urbaneja, aludió a su desacuerdo con el Esta¬
tuto como el motivo para abandonar el Foro,
a pesar de ser la FAPE coautora del texto. El
proyecto podrá retomarse en la próxima legis¬
latura con algunos retoques a la baja del texto
actual. Víctor Sánchez, de la Agrupación de
Periodistas de la UGT, explicó en su ponencia
